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FILOSOFÍA DE LA REVOLUCION FRANCESA, 
SEGUN P. JANET ( i ) 
por D . G. de Azcárate. 
V I I I . 
Si queremos conocer la trascendencia de la 
Revolución, bajo el punto de vista del bienes-
tar social, singularmente de las clases agríco-
las, preciso es acudir, no á los filósofos, ni á 
los historiadores, sino á los economistas. 
Arturo Young, contemporáneo de aquel 
suceso, observador perspicaz y concienzudo, 
expuso en su l^iaje por Francia las causas reales 
de la Revolución, tomando los datos de los 
cahiers. Según é l , los males verdaderos que 
agobiaban a los habitantes de los campos 
eran : la arbitraria distribución de los i m -
puestos, las corveas que arruinaban cada año 
á centenares de cultivadores, la exención de 
tributos de que gozaban el clero y la nobleza, 
el servicio militar que pesaba exclusivamente 
sobre las clases pobres, etc., etc. A l lado de 
estos daños, que procedían del poder real, habia 
otros que dimanaban de la nobleza y del clero: 
jurisdicción señorial, rentas onerosas, hanalit'es, 
retracto, innumerables derechos feudales, etc. 
Muchos creen que el clero y la nobeza estaban 
muy dispuestos á sacrificar sus privilegios abu-
sivos, y nada menos exacto, porque ahí están 
los cahiers, de los cuales resulta que reclama-
ban la confirmación de todos ellos, sin excep-
tuar los más onerosos é injustos. 
( i ) Véase el número anterior del BOLETÍN, 
En cuanto á los efectos de la Revolución, el 
principal para Young es la mejora de los pe-
queños propietarios, numerosos ya en su tiem-
po, pero abrumados bajo el peso de las exac-
ciones feudales. En suma, termina formulando 
este juicio, que Janet tiene por exacto; «todo 
lo que he visto y mucho de lo que he oido en 
Francia, me han producido la profunda con-
vicción de que se habia hecho necesario un 
cambio para mejorar la condición del pueblo; 
un cambio que limitase la autoridad real, res-
tringiese la tiranía feudal, sometiese la Iglesia 
al Estado, corrigiese los abusos en materia de 
tributos, purificase la administración de just i -
cia y diera al pueblo el bienestar y la impor-
tancia que esto le procura,» 
Young, que señaló las causas y las faltas de 
la Revolución, ha sido uno de los jueces más 
sagaces de este hecho trascendental, y después 
de estudiar sus causas y reconocer su legitimi-
dad, ha visto también la inmensa dificultad 
social que ofrece el establecimiento de un ré-
gimen que, al suprimir todos los privilegios, 
no deja en pie otro principio de desigualdad 
que la propiedad, 
Lavergne. en su Economía rural de la Francia 
desde 1789, ha confirmado en nuestros dias lo 
esencial del juicio de Young, solo que reduce 
los beneficios de la Revolución á sus primeros 
actos, mostrando cómo la violencia, léjos de 
afianzar aquellos, lo que hizo fué comprome-
terlos; y áun trata de conferir al reinado de 
Luis X V I una parte del mérito atribuido á 
aquella, ensalmando los edictos de Turgot so-
bre libertad de comercio de granos y cereales 
y abolición de las corveas y de los gremios, el 
órden llevado á la hacienda por Necker, la 
emancipación de los últimos siervos, la supre-
sión del tormento y el reconocimiento del 
estado civil en favor de los protestantes, A lo 
cual observa Janet, que no debieron ejecutar-
se esos decretos, puesto que en casi todos los 
cahiers se piden esas reformas, y los siervos 
del Jura no alcanzaron la libertad hasta 1789. 
Lavergne reconoce, sin embargo, que la Re-
volución era necesaria, y legítima la declara-
ción de los derechos, que «en una forma dema-
siado metafísica, ciertamente, pero muy enérgi-
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ca y resuelta, expresa los principios inmortales 
que son la fe común de los pueblos civilizados»; 
ensalza «la renuncia espontánea de los privile-
gios hecha por los mismos privilegiados» en la 
famosa noche del 4 de Agosto; y, salvas ciertas 
reservas, declara que los principios esenciales 
de la revolución conforman con la sana Econo-
mía política. 
Lavergne trata de demostrar que la venta de 
los bienes del clero y de los emigrados no ha 
producido la división del suelo, como se suele 
creer. La Iglesia poseia una propiedad cuya 
renta anual no pasaba de 60 millones de fran-
cos, porque el edicto de 1749 habia puesto 
coto á sus adquisiciones, y los resultados de la 
venta de estos bienes los considera ficticios; 
porque de poco sirve vender fincas cuando no 
hay capitales para hacerlas productivas; porque-
la propiedad de los pobres se ha reconstituido 
bajo el nombre de bienes de los hospicios, y 
porque las comunidades eclesiásticas han ad-
quirido un patrimonio casi igual al que tenian 
en el antiguo régimen. Una cosa parecida su-
cede con la venta de los bienes de los emigra-
dos, pues si se bajara la mano, se hallarla que 
la mayor parte de las familias que la Revolu-
ción ha creido arruinar, son hoy más ricas que 
en 1789. 
Si los hechos invocados por Lavergne son 
exactos, dice Janet; si lo es que la Revolución 
no ha destruido en realidad la gran propiedad, 
n i la eclesiástica, se seguirla de aquí que una 
sociedad puede democratizarse, enriquecer á 
las clases populares, sin atentar, salvo los mo-
mentos de crisis, á los beneficios debidos á ser-
vicios militares ó religiosos del pasado. Después 
de todo, el número de los grandes propietarios 
ha doblado; el de los pequeños ha aumentado 
en un tercio, siendo en Francia de cinco á seis 
millones los dueños de la tierra; y sabiendo el 
sentido de orden y de conservación que la po-
sesión de ésta lleva consigo, no parece que pue-
da admitirse la idea de que el espíritu de la Re-
volución engendra y favorece el comunismo; 
por lo ménos, si lleva en su seno el mal, lleva 
también el remedio. 
I X . 
E l año de 18 5 2 determina una verdadera crisis 
en la filosofía de la Revolución francesa. La apa-
rición de una nueva forma de despotismo y el 
estudio de la marcha política de otros países, 
han contribuido á enfriar la fe en aquella, que 
todos compartían: los prudentes con reserva, 
los exaltados con fanatismo. De aquí una nue-
va dirección, que censura á la Revolución por 
su poco respeto á la libertad del individuo, por 
el culto que tributa á la fuerza y por la om-
nipotencia que confiere al poder central; y qu-e 
se pregunta si aquella, al establecer en el mun-
do la igualdad de condiciones, no ha abierto el 
camino á un nuevo despotismo, como lo hizo 
Roma en pasados tiempos. De esta tendencia 
es digno representante Tocqueville, el ilustre 
autor de Ln Democracia en América y de E l an-
tiguo régimen y la revolución. 
Según él, se equivocan los que suponen que 
ésta fué esencialmente anárquica, y confunden 
la apariencia con la realidad. Sobre las ruinas 
de los poderes antiguos levantó uno central, 
inmenso, absorbente, como no se habla visto 
otro alguno desde la calda del Imperio roma-
no, en lo cual ha dado un ejemplo á los mo-
narcas absolutos posteriores y lo ha tomado á 
su vez de los anteriores, pues ciertamente la 
Revolución no ha sido tan innovadora como se 
cree generalmente. En sus comienzos se la con-
sideró como un accidente; luégo, como un pro-
digio, un monstruo, un milagro, como decía 
Maistre. Según Tocqueville, no fué ni lo uno 
ni lo otro: existia toda ella en potencia en el 
antiguo régimen. Léjos de haberlo destruido 
todo, como dicen sus adversarios, ó de haberlo 
reconstruido todo, como afirman sus secuaces, 
tomó de aquel la centralización, la tutela ad-
ministrativa, la previa autorización para pro-
cesar á los funcionarios públicos, etc.; lo que 
hizo fué unir á estas antiguas formas «la atro-
cidad de su genio .» 
N o por esto deja de reconocer el ilustre es-
critor que la Revolución tiene gran originali-
dad; al contrario, declara que la novedad con-
siste en que es la primera de las revoluciones 
políticas que ha obrado al modo de las revo-
luciones religiosas. Ella, á diferencia de las de-
más de su género, no ha tenido patria, y de su 
cosmopolitismo nace su proselitismo. Lo mis-
mo que las Iglesias, ha considerado «al hombre 
en general ,» y así ha tomado el carácter de 
una religión; «religión sin Dios, sin culto y sin 
la creencia en otra vida, y que, sin embargo, 
ha inundado al mundo, como el islamismo, con 
sus apóstoles y sus soldados.» 
La sociedad futura estaba envuelta y oculta 
por otra que, áun cuando minada por todas 
partes y en todos sus cimientos, mostraba las 
apariencias de la vida: la sociedad feudal. Des-
truirla y sustituirla con un régimen que se ba-
sara en la igualdad de condiciones, hé ahí la 
obra de la Revolución. Inspiran á ésta la razón 
pura y la idea abstracta del derecho y de la hu-
manidad; pero lo que ha hecho venía prepara-
do por los tiempos anteriores, y en este punto 
tiene de su parte la historia y la filosofía. Mas, 
en cambio, recela que acaso produzca como 
consecuencias el advenimiento del absolutismo 
democrático ó'ccsarista, el amortiguamiento de 
la individualidad, la indiferencia del derecho, 
y la absorción de toda la vida local por el po-
der central, mal este úl t imo, dice Janet, que 
sin duda se ha propagado y agravado con la 
Revolución. 
Tocqueville es más bien un historiador que 
un moralista; explica más que juzga; no es 
amigo ni enemigo de la Revolución; es un ob-
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servador imparcial, no indiferente, que, hacien-
do callar á su corazón, se propone enseñar ver-
dades más bien que dar preceptos. 
X . 
Mientras Francia juzgaba con serenidad é 
independencia este hecho trascendental de su 
historia, hacíalo Alemania «con aquel odio frió 
y sistemático cuyos terribles efectos hemos sen-
tido después,» dice Janet. Este es el carácter 
de la Historia de la Revolución francesa de Sybel, 
obra llena de documentos nuevos y curiosos, 
pero sin sombra de imparcialidad. Combate á 
aquella por ser revolución y por ser francesa. 
Y, sin embargo, muestra el aumento de riqueza 
que ha producido y las injusticias que reparó 
en punto á tributos; declara que el antiguo r é -
gimen enriquecía á las clases privilegiadas á 
costa de las oprimidas, y recuerda que la Cons-
tituyente conquistó para siempre, en la noche 
del 4 de Agosto, la libertad del trabajo, la igual-
dad ante la ley y la unidad del Estado. En cam-
bio, ataca la declaración de derechos, como si, 
una vez destruido el régimen feudal, pudiera 
fundarse el nuevo régimen en otros principios 
que en los de libertad y de igualdad. 
Pero el escritor alemán, que admite en par-
te la legitimidad, y áun la necesidad de la Re-
volución, le niega toda originalidad. «El punto 
de partida de una época nueva está, no en 
aquélla, sino en la Reforma.» Por todo lo 
bueno que proclamaron los hombres de 1789 
hablan luchado ántes Alemania con la Iglesia 
católica, Holanda con España, Inglaterra con 
los Estuardos y América con Inglaterra; lo pro-
pio de la Revolución francesa es lo malo: confis-
cación, persecución, anarquía, cosas todas que 
Janet halla asimismo en Alemania en los si-
glos xvi y XVII. Añade Sybel que la Revolu-
ción ha destruido la moralidad política de los 
pueblos, introduciendo en Europa el espíritu 
de conquista, vicio de que, por lo visto, no 
adolecen el reparto de Polonia y la expolia-
ción de Silesia, y espíritu que, al parecer, no 
inspiró ni movió á Cárlos V , Federico I I , 
Cárlos X I I , Pedro el Grande y Catalina. Por 
lo demás, si 1789 tiene como precedentes la 
Reforma de Lutero, la revolución de los Países-
Bajos, la de Inglaterra y la americana, tanto 
mejor; así queda refutada la paradoja de la 
escuela histórica. Pero la verdad es que la Re-
volución ha salido de la filosofía del siglo xvin, 
la cual es cosa muy distinta de la Reforma pro-
testante, aunque aquella sea consecuencia del 
principio afirmado por ésta. 
En resumen, la crítica francesa y la alema-
na van á parar, por distintos caminos, á la 
misma consecuencia, á saber: que la Revolu-
ción ha cometido dos graves pecados: el culto 
de la fuerza y la exageración de la idea del 
Estado; sólo que la una los imputa á aquélla, y 
la otra encuentra sus orígenes en la historia. 
X I . 
Cousin, Guizot, Remusat, todos los espíri-
tus distinguidos de nuestro tiempo, han dado 
su parecer sobre la Revolución francesa; pero 
hay uno, Renán , que representa un punto de 
vista nuevo. A l contrario de lo que venía su-
cediendo, es esta vez un libre pensador el que 
toma puesto entre los enemigos, ó por lo mé-
nos, censores severísimos de aquel hecho tras-
cendental, defendiendo la monarquía y la aris-
tocracia contra las prevenciones de los demó-
cratas; por donde el autor de la Fida de Jesús 
viene á darse la mano con el autor de E l Papa. 
Renán comenzó por sentirse, como todos, 
subyugado por el aire de grandeza de la Revo-
lución; más tarde la juzgó al modo que lo h i -
cieron Tocqueville y el partido liberal del se-
gundo imperio, censurándola por haber sacri-
ficado «el elemento germano al galo,» es de-
cir, la libertad á la igualdad, el principio 
individualista al principio del Estado. En 
suma: venía á coincidir con aquella opinión in-
termedia que es contraria á la vez al socialis-
mo y al cesarismo, á estos dos escollos del es-
píritu revolucionario. Más tarde combate «el 
principio de igualdad, encontrando que el apa-
sionamiento por ésta procede de pobreza de 
miras.» El error de la democracia, dice, con-
siste en no comprender que la sociedad es una 
jerarquía , «un vasto organismo en el cual cla-
ses enteras deben vivir de la gloria y de los 
goces de los demás.» Así como la envidia de-
mocrática no comprende las bellezas del régi-
men feudal y aristocrático, la filosofía superfi-
cial desconoce la misión de la monarquía, la 
cual fué en Francia «un sacerdocio.» En fren-
te del cuadro encantador del antiguo régimen, 
hace una triste figura la sociedad nueva; ré -
gimen materialista, en el que la disciplina ocu-
pa el lugar de la v i r tud , el principio de todas 
las leyes es la envidia, y la raza más virtuosa 
es «la que hace más revoluciones.» 
No niega Janet la oportunidad de estas ad-
vertencias amargas respecto de los vicios de la 
democracia, con tal que no se tomen como 
verdades absolutas. E l cuadro del antiguo r é -
gimen pintado por Renán será todo lo bello y 
poético que se quiera, pero no se puede pro-
poner á las gentes su aceptación sin admitir á 
la vez-la base sobre que descansaba: el p r inc i -
pio religioso. ¿Puede la crítica pretender que 
creamos en la santa leyenda de Reims, cuando 
ella misma nos arranca la leyenda de Jesús? 
N o es posible tomar el principio de la libertad, 
del pensamiento y de la ciencia, y dejar el de 
la independencia política. Por lo ménos, pre-
ciso es reconocer la superioridad de la socie-
dad moderna bajo el punto de vista del bien-
estar, muy distinto del de aquellos tiempos en 
que, según Vauban, la décima parte de la po-
blación estaba condenada á la mendicidad. 
En otra de sus obras, Renán critica el C ó -
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digo de la revolución, porque le parece escrito 
para uno que fuera expósito al nacer y célibe 
al morir; porque en él, el hombre discreto es el 
egoísta que se arregla lo mejor que puede para 
tener pocas obligaciones, y sobre todo, por ha-
ber destruido «las personas colectivas,» las 
cuales, añade, «son las únicas verdaderas.» 
Pero si esto es exacto, ¿por qué no ha de ser 
el Estado la últ ima, la más completa de las 
personalidades, hasta llegar á absorber todas 
las demás? Las formadas por la historia y por 
la fuerza de las cosas tuvieron su razón de ser 
miéntras respondieron á una situación social 
determinada, y por eso, cambiada ésta, no ha-
bla motivo para que continuaran viviendo. Y 
no se hable de la conveniencia de crear artifi-
cialmente corporaciones nuevas, porque en po-
lítica no se crea nada de este modo; basta que 
la ley permita su formación, y de aquí el prin-
cipio de libertad de asociación, el cual des-
cansa precisamente sobre el derecho de la per-
sona individual. Por lo demás, recientemente 
ha mostrado Renán más disposición á recono-
cer los beneficios de la Revolución y ménos in -
clinación á sacrificar el elemento galo al ger-
mano. «Alemania, dice, no hace cosas des-
interesadas en favor del resto del mundo; y si 
es ciertamente- muy noble el liberalismo ale-
mán al perseguir, no tanto la igualdad de las 
clases, como la cultura y la elevación de la na-
turaleza humana en general, los derechos del 
hombre son algo en verdad; y esos los debemos 
á nuestro siglo xvm y á nuestra revolución.» 
Pues hé ahí, exclama Janet, lo que hay de más 
filosófico, general y humano de aquélla, lo 
más atacado por la escuela histórica; hé ahí 
«la piedra angular sobre la que la humanidad 
habla de levantar su iglesia; edifiquemos el 
templo, si podemos, sin tocarla.» 
Montegut ha sido con la Revolución más 
severo aún que Renán. No sólo proclama la 
bancarrota de aquella, sino que además la de-
clara irrevocable. Si esto fuera exacto, como el 
antiguo régimen ha pasado para no volver ya, 
habría que apelar á la solución del socialismo. 
Montegut, estudiando la Revolución en sus re-
laciones con la idea de la patria, trata de pro-
bar que ha borrado, ó, por lo ménos, enfriado 
en Francia y en Europa el patriotismo, á cau-
sa de su carácter humanitario y cosmopolita. 
Vemos á los partidos revolucionarios de todos 
los países hacer causa común en nombre de 
cierta República universal, y á las clases tra-
bajadoras de todas partes aliarse contra los 
que tienen algo, formando una familia que les 
es más cara que la patria natal. El hecho es 
cierto, pero no son legítimas sus consecuen-
cias; porque, léjos de ser cosa nueva eso de 
sacrificar el interés de la patria al de partido, 
la historia registra numerosos ejemplos. No 
está ahí el gran Conde, presentado constante-
mente como tipo de grandeza á las generacio-
nes francesas, que capitaneó los ejércitos es-
pañoles contra les franceses, obedeciendo tan 
sólo al impulso de la más grosera ambición? Si 
el interés ha aliado á los partidos revolucio-
narios, lo propio ha sucedido con los1 reyes y 
con las aristocracias. 
Casi podría decirse que la Revolución, por 
el contrario, ha creado una tradición francesa. 
¿En qué otra época han ocupado tan señalado 
lugar los recuerdos y las glorias de la patria en 
las letras, en las artes y en la conversación fa-
miliar? Los escritores del tiempo de Luis X I V , 
por excepción se acordaban del pasado; sólo 
se ocupaban en su ídolo, su Rey. Hoy, la eru-
dición de los Thiers, los Guizot, los Miche-
let, ha renovado, rejuvenecido y enriquecido 
nuestra historia nacional. 
Courcelle-Seneuil, en su obra La herencia de 
la Revolución, habla también del aborto de aque-
lla , pero no lo estima irrevocable, y además, 
léjos de considerar malsano el fruto que ha 
dado, lo considera bueno, y atribuye su muti -
lación á ciertos culpables charlatanes, á los ma-
los gobiernos. Protesta con Tocqueville contra 
las tendencias autoritarias y centralizadoras de 
nuestra sociedad, pero en vez de achacarlas 
á la Revolución, afirma que ésta se ha hecho 
contra ellas. El culpable es el régimen antiguo, 
y si todavía se encuentra Francia bajo el r e i -
nado de un despotismo administrativo, fiscal, 
universitario, clerical, militar, en una palabra, 
del mandarinisme, es porque el imperio y los 
gobiernos que lo siguieron, sin exceptuar el 
republicano, han reconstruido el edificio der-
ribado por la Revolución. Sin embargo, la ver-
dad e?, que no es ésta tan inocente en punto 
á excesos autoritarios, como lo prueba la dic-
tadura militar y política de los jacobinos. Se 
explica esta tiranía como consecuencia de las 
guerras, pero éstas fueron y serán siempre 
efecto de la situación de Francia en el conti-
nente europeo, la cual lleva consigo la necesi-
dad de una gran fuerza militar que hará por 
necesidad fuerte al gobierno que la manda, 
porque un ejército que no obedece, en vez de 
proteger, oprime y desgarra el país. Recono-
ciendo que en Francia el sistema autoritario 
ha excedido de lo estrictamente necesario con 
daño de la energía individual, del valor cívico 
y del sentimiento de la responsabilidad, Janet 
hace la reserva de que en un país continental 
(y por consiguiente militar), y católico (y por 
tanto sometido á dos Soberanos), el Estado 
tiene una responsabilidad mayor y necesita 
medios de obrar. 
Courcelle-Seneuil combate enérgicamente 
las preocupaciones revolucionarias del partido 
republicano, que es el suyo, y más todavía las 
del socialista. La cuestión social, según é l , es 
un mónstruo á que se tiene miedo sin estar se-
guro de que exista; de aquí esperanzas y te-
mores que hacen imposible toda libertad. El 
autor ve las causas del socialismo, de un lado, 
en el tránsito del sistema de los gremios al de 
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libertad de trabajo, porque los obreros no com-
prendieron la responsabilidad que era conse-
cuencia de la emancipación ; y de otro, en la 
subsistencia ó renacimiento del régimendel mo-
nopolio, que lleva á aquellos á confundir en su 
odio el derecho y el privilegio. Así ven en el 
socialismo la solución del porvenir, cuando es 
un sueño del pasado. Por último, el autor pien-
sa, con razón, que lo que importa es, no reac-
cionar contra la Revolución, sino, por el contra-
rio, recoger su obra orgánica, consolidarla y 
continuarla, utilizando al efecto los estudios j 
hechos y la experiencia adquirida durante 
ochenta años. 
{Concluirá.) 
HISTORIA DE LA POLÍTICA. 
INFLUENCIA DE LOS FUEROS PIRENAICOS 
EN LA CONSTITUCION INGLESA, 
'por el Rev. JVentiuorth Webster, 
Simón de Monfort, hijo menor de aquel otro 
Simón de Monfort que mandó la cruzada con-
tra los Albigenses, fué el autor de una impor-
tante reforma en el sistema parlamentario 
ingles; reforma que ha sido muy diversamente 
apreciada por las autoridades más modernas 
de Inglaterra y Alemania; pues mientras unos 
ven sólo en ella la simple extensión de una 
práctica antigua, un paso más hácia adelante, 
que de todos modos se habria dado más pronto 
ó más tarde ( i ) , consideran otros á este extran-
jero, que llegó á ponerse al frente del partido 
popular de Inglaterra, casi como un moderno 
revolucionario, á cuya sola iniciativa se debió 
la actual constitución parlamentaria de Ingla-
terra (2). 
No es nuestro propósito dilucidar aquí cuál 
de estos dos juicios es más aceptable, y hasta 
qué punto hay ó no exageración en la bene-
volencia ó malevolencia con que se alaba ó 
vitupera la influencia que han podido ejercer 
en el Parlamento inglés los trabajos de Simón 
de Monfort en 1265. Es lo cierto, que en el 
año 1213, bajo el reinado de Juan, cuatro hom-
bres prudentes de cada condado fueron llama-
dos al Parlamento (3); que en I 226, cuatro ca-
balleros fueron escogidos de cada condado para 
discutir la Carta Magna de 121 5 (4); que en 
1231, doce burgueses de cada ciudad formaron 
parte del Consejo Condal (Shiremoot), y de 
este modo, en principio, fueron miembros del 
Comrnune Consilium regni; que en 1254, dos 
jurisconsultos prudentes, elegidos de cada con-
(1) Stubbs, Coniútuúonal Historj, ¡i, 100; Ear/y Pianta-
genets, p. 201; Prothero's Simón de Montfort, p. 310; 
Creightons Life of Simón de Montforí, pags. 176, 177. 
(2) Martineau, Introduction to translation of Pauli's 
Simón de Montfort, vi. Pauli 174, 198, 239. 
(3) Stubbs, Sc/ect Charters, 278. —(4) Ibid, 348. 
dado, fueron citados á Portsmouth con el ob-
jeto do prestar ayuda contra una invasión de 
la Guyena con que amenazaba el rey de Cas-
tilla (1); que en 1261, tres caballeros del con-
dado fueron citados al Parlamento de W i n d -
sor (2); y, finalmente, en 14 de Diciembre de 
1264 (3), el conde de Leicester, en nombre 
de Enrique I I I , reunió el famoso Parlamento 
celebrado en Westminster en 20 de Enero de 
1265, al que fueron convocados, á más de dos 
caballeros por cada condado, dos burgueses de 
cada pueblo de Inglaterra. Repito que no es el 
valor de este último hecho lo que pretendo 
discutir; pero espero probar que; cualquiera que 
sea el valor que en relación á las libertades 
constitucionales inglesas atribuyamos á este 
hecho, Simón de Montfort siguió en tal pro-
cedimiento, como en otros empleados por él— 
ora se le considere como reformador, ora 
como revolucionario, en Inglaterra—siguió^ 
decimos, los mismos procedimientos y aplicó 
los mismos principios que habia aprendido y 
aplicado en su gobierno de Gascuña. En este 
país fué dunde, en contacto con las antiguas 
libertades, en continua relación con las coutu-
?nes. los fors y fueros de las ciudades y países 
del Sur de Francia y de los Pirineos francos y 
españoles, entre las razas mezcladas de gasco-
nes, vascos, provenzales y catalanes, aprendió 
y practicólo que más tarde introdujo en Ingla-
terra y aplicó con tan brillantes resultados. 
Diremos una palabra sobre el carácter de 
Simón de Montfor t , hombre que, aunque 
como hijo menor no disfrutaba de tierras ni 
posesión alguna, por su mérito personal se le-
vantó á tal altura y se hizo considerar de tal 
manera por sus contemporáneos, que fué soli-
citado por los cruzados para gobernar el reino 
de Jerusalen; que casó con Leonor, hermana 
de Enrique I I I , rey de Inglaterra; que, á des-
pecho de sus desavenencias (mesalliance) con 
Leonor, no sólo no perdió nada, sino que alcan-
zó gran estimación con Ricardo de Cornwall, 
superior, sin disputa, como hombre, en to-
dos los respectos, á su hermano el rey; que 
se captó el afecto hasta de su más poderoso 
adversario, su sobrino Eduardo, el más grande 
de los Plantagenets; que miéntras estaba al 
servicio del monarca inglés, fué invitado por 
la nobleza francesa á ser uno de los guardianes 
dé la corona, después de la muerte de la reina 
Blanca; que fué, además, el amigo íntimo de 
los mejores y más grandes eclesiásticos de su 
tiempo: Roberto Grostjte, obispo de Lincoln, 
y Adam Marsh, el Franciscano; que, vencido y 
muerto en el campo de batalla, fué tan ve-
nerado por el vulgo, que le atribuyó haber 
obrado milagros dentro de su tumba, y que, á 
pesar de la negativa de los Papas á canonizarle, 
compusieron y cantaron oficios é himnos sa-
grados en su honor como santo y como már-
(1) Jbid, 367. —(2) Ibid, 396.—(3) Ibid, 406. 
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t i r . T a l hombre dista mucho de poder ser con-
siderado como un ente vulgar ó como un revo-
lucionario ambicioso ( i ) . 
Pero puede preguntarse: ¿cuál es, pues, el 
alcance de las amargas acusaciones que fulmi-
naron contra él algunos de los barones y algu-
nos de los burgueses de las ciudades de Gas-
cuña, acusaciones de violencias y actos de 
opresión lanzadas contra él ante los reyes de 
Francia é Inglaterra? Debemos notar que si 
tales acusaciones se le dirigieron, aún hubo 
mayor número de representaciones en su de-
fensa. N o puedo examinar aquí esta cuestión 
á fondo, y he de limitarme á indicar lo que 
pienso, como resolución, del genero de contra-
dicción que se observa en los juicios sobre el 
gobierno de Simón de Monfort en Gascuña 
emitidos por sus contemporáneos y allegados. 
Pienso que tal contradicción depende de la in-
compatibilidad de los intereses materiales de 
las diferentes clases déla población de Gascuña. 
Los intereses de los grandes comerciantes, de 
los burgueses y de las ciudades marítimas y 
ribereñas, eran enteramente opuestos á los de 
la nobleza y de los habitantes y labradores 
de la parte más interior y más alta del país. 
Las leyes de economía comercial se paraliza-
ron á tal extremo en este período, que casi 
todas las disposiciones sobre el comercio, hechas 
con la mejor intención, producían un efecto 
contrario al designio de sus autores. En cada 
ciudad, casi en cada población y comarca de 
Gascuña, existían dos partidos, uno comer-
cial y marítimo, que ganaba su subsistencia 
y hacía su fortuna con el tráfico y comercio 
con Inglaterra, y cuyo negocio consistía en la 
exportación de vinos y otras producciones del 
país, y la libre importación de las mercaderías 
de Inglaterra y del extranjero á Gascuña. El 
otro partido estaba ligado por lazos de amistad, 
ó por la propiedad territorial, á la aristocra-
cia de la región montañesa. Habla una lu-
cha continua entre ambas facciones: ios se-
ñores y propietarios del país superior desea-
ban exportar sus productos, para que fuesen 
vendidos libremente en las ciudades mar í -
timas y ribereñas; deseaban tener su partici-
pación en los beneficios que los comerciantes 
obtenían de su comercio con Inglaterra y con 
los países ultramarinos. Pero esto era lo que 
los burgueses no querían consentir bajo nin-
gún pretexto. Querían á todo evento conser-
var para sí la inspección, casi el monopolio del 
mercado, cuidando de que los productos de 
sus tierras ó los de su ciudad ó parroquia, tuvie-
sen siempre la preferencia en el mercado. La 
estación, el tiempo, la hora y el precio de las 
ventas, eran de antemano regulados por ellos á 
su satisfacción; á ninguno se permitía vender 
sus productos en los mercados francos hasta 
que todos los de la burguesía habían sido ven-
( i ) Véanse los Apéndices de Prothero. 
didos. Idénticas restricciones existían para la 
venta de las mercancías importadas. Los ciu-
dadanos de Burdeos, Bayona y de las demás 
grandes ciudades, sostenían un comercio casi 
completamente libre con Inglaterra; pero para 
vender á otros, eran sometidos á toda clase de 
restricciones y de trabas: mercados fijos, por-
tazgos para el peso, registro, cambio, restriccio-
nes en cuanto á la cantidad, á los días y á la 
hora de la venta. Los señores y propietarios de 
la región elevada, por su parte, observaban un 
régimen análogo; tenían portazgos en los cami-
nos y en los vados; los onerosos derechos sobre 
los barcos que ascendían por los ríos y en los 
pasos de los vados, equivalían á veces á una 
prohibición absoluta. Además, saqueaban á los 
comerciantes y devastaban las tierras de aque-
llos que monopolizaban para sí todos los pro-
vechos del comercio y de la venta del pro-
ducto de sus tierras ( i ) . Ningún artículo de 
lujo,—porque en aquella edad predominaba mu-
cho el gusto por el lujo.—podía adquirirse más 
que en las grandes ciudades (2). La nobleza 
estaba procurándose constantemente algunos 
recursos en las mismas ciudades, y, por me-
dio de alianzas ó del interés, captarse la buena 
voluntad de algunos de los ciudadanos. En los 
concejos de la ciudad, en las elecciones mu-
nicipales, su influencia era nula; el pr inci-
pal de todos los señores, el rey de Francia, es-
taba siempre cubriéndoles la retaguardia y 
pronto á fomentar ocultamente los odios del 
partido nacional contra el partido inglés. La 
existencia de estos dos partidos era casi una 
necesidad en todas las ciudades; en las ma-
rítimas, el partido comercial era generalmente 
el más fuerte. Los reyes de Inglaterra procu-
raban atraerse al pueblo, concediendo á los 
ciudadanos privilegios de toda especie. Sin 
embargo, la minoría nunca estaba amilanada 
por completo; era siempre una fuerza na-
cional que podia en cualquier momento con-
vertirse en un peligro para la dominación i n -
glesa. 
A todos estos motivos de discordia, añadíase 
uno especial al gobierno de Simón de M o n -
fort y que multiplicaba extraordinariamente 
sus dificultades. E l jefe de todos los seño-
res de Gascuña en aquel tiempo era Gastón de 
(1) Para enterarse de lo que fueron las devastaciones 
de los señores, véase el extracto de lo /¡vre de vita de Ber-
gerac, en Bergcrac sous les Ungíais, por E . Labroue, pági-
nas 647 118; Sauveterre, 1879. 
(2) Para la policía comercial de los señores, confróntese 
iBalasque y Dulaurens, Eludes Historiques sur la Ville de B a -
yonne; Bayonne, 1869-71; Brisand, Les Anglais en Guyenne, 
París , 1875, páginas 72 y 73; y las citas de Matthew de 
París en las notas. E l privilegio de la venta libre en los 
mercados de Bayona fué probablemente lo que más indujo 
á los propietarios de Labourd á abrazar el partido del rey 
de Francia; confróntense Les Coútumes generales de Labourt, 
Burdeos, 1714, capítulo ú l t imo, secciones 11 y m , con 
Bayonne et Saint-Esprit, por el Barón Rignon (M. Balasque), 
Bayona, 1856, páginas 21 y 23. 
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Bearn; y Gastón de Bearn estaba estrechamente 
emparentado con Leonor de Provenza, mu-
jer de Enrique I I I ( i ) . Una de las mayores 
faltas del largo reinado de éste fué su prodiga-
lidad y parcialidad por los parientes de su mu-
jer, á quienes todo era permitido. Ellos te-
man siempre fácil acceso al rey y podian con-
tarle privadamente la historia de sus preten-
didos agravios, y , de este modo, prevenir los 
golpes de la justicia ó inclinar la balanza de 
éáta en su favor. Ellos tenian la seguridad de 
que el rey, en cuanto pudiese, los defenderla 
contra sus querellantes. Ninguno de los seño-
res de Gascuña llevó á más alto grado que 
Gastón el desden al comercio, el desprecio 
al trabajo y hácia cuanto parecía ser el pa-, 
peí exterior de un señor de aquel tiempo. 
Pero sus inclinaciones fastuosas le crearon 
grandes necesidades.* tuvo siempre falta de d i -
nero; y el dinero se hallaba en las ciudades y 
en poder de los comerciantes. Aprovechó, 
pues, cuantas oportunidades, legales ó ilegales, 
se le presentaron para obtener de estos dinero. 
En todas estas turbulencias, la fuerte mano 
de Simón de Monfort se dejó sentir pronta-
mente. Castigó severamente á los jefes de los 
bandidos y á los salteadores de comerciantes 
en los caminos. Protegió al labrador contra to-
dos. Cuando, acusado ante Enrique I I I por los 
señores y sus aliados de las grandes ciudades, 
llamó contra ellos al «humilde pueblo del 
terruño,» les preguntó con altivez qué decían 
de su gobierno. En la única carta escrita de su 
puño y letra que ha llegado á nuestras ma-
nos, nos enseña que si le odiaba la nobleza, 
era porque defendía á los pobres contra aque-
llos ( 2 ) . Simón de Monfort tenía, ciertamente, 
los defectos que corresponden á sus grandes 
cualidades; pero distaba mucho de ser el am-
bicioso aventurero que algunos suponen. Su 
administración de la Guycna no fué perfecta. 
Su carácter era entero: lo que quería, lo que-
ría con fuerza; era áspero, tanto en sus palabras 
como en sus acciones; quería hacer lo que re-
putaba justo; pero era igualmente rígido en 
obligar á los demás á que lo cumplieran. Go-
bernó á Gascuña como inglés. En todo cuidó 
tanto, por lo ménos, de los intereses de Ingla-
terra como de los de Gascuña. No fué como 
aquel espléndido gascón Ricardo I , que si-
guió siendo gascón áun después que se hubo 
sentado en el trono de Inglaterra. No en-
tendió, quizá, los verdaderos intereses del 
país, ni los medios más adecuados para atraer 
(1) M . C h . B é m o n t , en la Revue Hhtorique, año 4.0,11 
Julio —Agosto, 1877, pág. 247, presenta de este modo la 
genealogía: 
Gassendi.—Primer matrimonio. Segundo matrimonio. 
I , I 
Raymond Beranger. Gastón de Bearn. 
Reina de Inglaterra. 
(2) Véase Pauit, pág, 57 y nota. 
á sus habitantes á la corona de Inglaterra, 
como los habla entendido Gaveston, el desgra-
ciado favorito de Eduardo I I ; pero deseaba el 
bien del país y, dentro de él , el de todas las 
clases. Distaba mucho de participar de la mez-
cla de odio y de desprecio de los señores de 
aquel tiempo h á d a l o s ciudadanos y labradores, 
habiendo aprendido en Gascuña á valerse p r i -
meramente de la clase burguesa en todos sus 
proyectos de reforma ó ambición. 
Cuando Simón de Monfort, en su primer 
ida á Guyena, fué á las cuatro córtes de Gas-
cuña, sucesivamente, á jurar la observancia 
de los buenos fueros y costumbres del país, 
se manifestó tal como fué durante el resto 
de su vida, como protector de los pobres y de 
los ciudadanos contra el pillaje y las exaccio-
nes de la aristocracia, como juez severo de toda 
clase de malhechores. Severo y altivo en sus pa-
labras, era aún más áspero y enérgico en sus 
obras. Pocas veces obraba por propia autori-
dad; casi siempre buscaba un apoyo ó en los 
tribunales ó en los ayuntamientos. Cuando en 
Dax «oyó las injusticias, agravios, asesinatos y 
otras muchas cosas con que monseñor Gastón 
habia afligido al pueblo de Dax y otros lugares, 
así á las gentes del rey como á las suyas pro-
pias,» no se convirtió en juez de estos malhe-
chores por propia autoridad, sino que ordenó 
«que fuesen citados á la córte para responder 
de por qué no hablan observado las ordenan-
zas redactadas de común acuerdo por los pre-
lados, barones, caballeros y burgueses ( 1 ) . » 
Aun en las causas criminales referentes á un 
solo individuo, jamás quiso obrar por sí solo. 
Cuando una viuda se le quejó de que su hijo 
habia sido muerto por Bernarz el Francés, al-
calde de Dax, «la Junta, compuesta de freud-
hommes de la ciudad y de las cercanías y ante 
el arzobispo de Dax y el obispo de la ciu-
dad y la córte plena de caballeros y burgueses, 
descubrió la verdad» ( 2 ) . Pero contra los no-
bles que no querían someterse, ó no querían 
presentarse ellos mismos ante estos tribunales, 
el conde obraba sin vacilación alguna. El viz-
conde de la Soule, después de seis citaciones, 
habia descuidado el comparecer ante el t r ibu-
nal de Saint Sever á contestar la querella que 
contra él dirigían sus vasallos, Simón envió in -
mediatamente tropas que asaltaron su ciudad y 
castillo de Montleon, y obligaron al vizconde 
á rendirse «bajo condición de hacer justicia á 
sus vasallos ante nos, y á pagar una multa de 
1 0 . 0 0 0 sueldos Morlaas» (3). Estas cuatro Cór-
tes de Gascuña—Burdeos, Bayona, Dax y San 
Severo—fueron realmente como otros tantos 
parlamentos del país; intervenían y decidían 
(1) Re'ponses de Simón de Monfort, etc., en Balasque y 
Dulaurens, vol. I I , 580; B é m o n t , Re'vue Historique, pá-
gina. 264.. 
(2) 3 ¡ d , u , s 8 l . 
(3) 3 i d , 11, 590, y un texto gascón, véase Bibliotheque 
de l'École de Chañes, vol. xxxvn. 
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no sólo en asuntos criminales, sino también en 
materias políticas ( i ) . Vemos por esto que Si-
món de Monfort estaba ya acostumbrado en 
1248-1253 á tomar por sus asesores en los 
asuntos de más alto interés a la clase media del 
país. 
No es de extrañar que hiciera esto con los 
ciudadanos de las grandes ciudades como Bur-
deos; «las familias de los Colombs, Calhau, So-
lers, eran tratadas del mismo modo que las más 
ilustres de Guyena.» (2) En 1236 los ciudada-
nos de Burdeos eran citados como «milites 
potentes vel burguenses Burdcgale.» (3) En 
un proyecto de ley, que comenzó en 1251 y 
fué terminado 1262, vemos á los Mayores de 
Burdeos, Bayona, Dax, San Emiliano v Bourg, 
poniendo sus sellos y firmas al lado de los no-
bles y el clero. (4) Los caballeros é hidalgos de 
la provincia solicitaron el honor de verse entre 
los ciudadanos de Burdeos; pero la constitu-
ción de 1261 establecía que ningún caballero 
ni hidalgo podían llegar á ser ciudadanos de 
Burdeos sin especial permiso del rey (5). Este 
permiso fué concedido á Amanieu de Bouglon 
en i .0 de Marzo de 1334 y á otros en diferen-
tes fechas. Además encontramos en 1256 á 
Pedro de Burdeos clasificado como ciudadano 
y burgués de Burdeos, pretendiendo descen-
der de San Paulino y pertenecer, por tanto, á 
una de las familias patricias de la antigua Ro-
ma, en prueba de lo cual alegaba su posesión 
de un antiguo palacio romano en Burdeos, el 
palacio ó «piliers de Tute l le» «Tudelam cum 
platea qui est ante eam et cum hominibus feo-
datariis suis qui circum predictam Tudelam 
morantur (6).» U n virey que acostumbraba á 
aconsejarse con hombres como éste, no podía 
tratar á los ciudadanos con desprecio y como 





ORIGENES ESPAÑOLES D E L REGIMEN AUTONOMICO, 
por D . José Ramón de Betancourt, 
Existe en nuestro país y tiene representa-
ción en el Parlamento una escuela que aspira 
á que se implante en las colonias españolas, y 
muy señaladamente en la Gran Ant i l la , el ré-
gimen autonómico, que tan admirables resulta-
(1) Bemont, Revue Hhtorique, pág. 265. «Elles etaicnt 
comme autant de parlaments dont elles portaient le nom 
(curia regis . )» 
(2) Notice d'un M . S. de la BMotheque de Wolfenbuttel 
intitulé Recognitiones Fcedorum, par M . M . Martial et Julis 
Delpit. Paris 1841, p. 68. 
(3) Ibid, p. 68, nota. —(4) Ibid, p. 135-6. 
(5) 7¿it/, 68, nota 4, y R y m e r . —(6) F . 72, texto y nota. 
dos está dando en los vastísimos establecimien-
tos coloniales de Inglaterra. No aspiran los au-
tonomistas á fundar un Estado dentro del Es-
tado, n i á erigir en Cuba ó en Filipinas una 
cámara legislativa, que sea trasunto ó remedo 
de las Cámaras de la metrópoli, sino cuerpos 
deliberantes provinciales ó diputaciones de 
carácter administrativo, que, como más cono-
cedoras de las necesidades locales, están en 
mejores condiciones para apreciar práctica-
mente el modo de satisfacerlas y acudir á las 
urgencias del momento: son identistas, asimilis-
tas, para todo lo que se refiere al órden políti-
co y al órden c ivi l ; quieren una amplia des-
centralización, para todo lo que concierne al 
órden económico y administrativo, como úni-
co medio de desarrollar rápidamente y en vasta 
escala los elementos de prosperidad de aque-
llas provincias ultramarinas y el bienestar y 
aumento de sus habitantes. Quieren que estos 
vivan sometidos á las Cortes y al Gobierno de 
la nación, para todo lo que sea verdaderamente 
nacional; pero que se les abandone el cuidado 
de aquello que les interesa á ellos exclusiva-
mente y no afecta en nada á la unidad política. 
De tal modo se halla este sistema en la na-
turaleza de las cosas, que pudiera decirse ins-
pirado por el sentido común. No es de extrañar, 
por esto, que lo discurriese y aplicase la prime-
ra nación que en los tiempos modernos ha te-
nido colonias: España. Sí, á España correspon-
de la gloria de haber introducido en la historia 
de los sistemas coloniales esa forma de gobier-
no que suele reputarse invención inglesa, y 
cuyo solo anuncio tantos recelos y terrores des-
pierta en los patriotas á la antigua usanza, en 
cuyas cabezas no caben, por lo visto, las gran-
des originalidades ni los nobles atrevimientos 
ni el recto sentido de la realidad, de los repú-
blicos que florecieron en nuestra patria en la 
centuria xv i . 
Es este punto uno de los más oscuros de la 
historia de España. Por algunos textos de las le-
yes de Indias se viene en conocimiento de que 
ya en los primeros tiempos del reinado de Car-
los I , se trasplantó á América el sistema en 
cierto modo representativo que venía rigiendo 
en la Península desde el siglo xn , llevando á 
tal extremo la semejanza, que así como aquí 
habia una ciudad cuyos procuradores disfruta-
ban el privilegio de llevar la voz de las demás 
y ser el primer voto en las Córtes, se confirió 
igual preeminencia en los Congresos de Amé-
rica á las principales ciudades, que lo fueron 
Méjico con respecto á la provincia de Nueva 
España, y Cuzco en la de Nueva Castilla. H é 
aquí el texto dfe dos interesantísimas leyes que 
tratan de esta materia: 
«En atención á la grandeza y nobleza de la 
ciudad de Méjico, y á que en ella reside el 
virey, gobierno y audiencia de la Nueva Es-
paña, y fué la primera ciudad poblada de cris-
tianos, es nuestra merced y voluntad y man-
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damos que tenga el primer voto de las ciuda-
des y villas de la Nueva España, como lo tiene 
en estos nuestros reinos la ciudad de Burgos, 
y el primer lugar después de la justicia en 
los Congresos que se hicieren por nuestro man-
dado, porque sin él no es nuestra intención y 
voluntad que se puedan juntar las ciudades y 
villas de las Indias.» (Recop. de Indias, ley 2.a, 
tít. 8, l ib . i v , promulgada por Carlos I en 
Madrid el año 1530.) 
»Es nuestra voluntad y ordenamos que la 
ciudad del Cuzco sea la más principal y primer 
voto de todas las otras ciudades y villas que 
hay y hubiese en toda la provincia de la Nue-
va Castilla. Y mandamos que, como principal y 
primer voto, pueda hablar por sí ó su procura-
dor en las cosas y casos que se ofrecieren, con-
curriendo con las otras ciudades y villas de la 
dicha provincia, antes y primero que ninguna 
de ellas, y que le sean guardadas todas las hon-
ras, preeminencias, prerogativas é inmunidades 
que por esta razón se le debieren guardar.» 
(Ley 4.a, tít. 8, l ib . iv, promulgada por Cár-
los I en Madrid, año de 1540; confirmada por 
Felipe I I , en 1593.) 
Estas leyes demuestran que los americanos 
no eran llamados á las Cortes de la Península, 
sino á sus Congresos, que se celebraban en 
Nueva España y Nueva Castilla, y se reunieron 
allí hasta cuarenta veces durante los siglos xvi 
y XVII. 
Y no hubo solo esos Congresos en el conti-
nente americano; hubo también Diputaciones 
insulares en ambas Antillas, para deliberar y 
decidir acerca de todas las cuestiones econó-
micas y administrativas del país. Sabido es que 
á principios del siglo xv i . el'Cardenal Ximenez 
de Cisneros envió á la Isla Española (después 
Santo Domingo) tres religiosos Jerónimos, quienes 
convocaron allí las primeras Córtes, asistiendo 
á ellas representantes de todas las ciudades y 
villas; las sesiones empezaron el 20 de Abr i l 
de 1518 en el monasterio de San Francisco, y 
después tenían lugar en la Casa de Contrata-
ción. Por lo curioso, citaré uno solo de sus 
acuerdos, según el acta que se conserva en el 
archivo de Simancas. En virtud de este acuer-
do, podian los procuradores de la isla juntarse 
sin necesidad de ser convocados por el gober-
nador general, que lo era el presidente de la 
Audiencia, y á quien ese Congreso facultó para 
ejecutar lo que tuviere por conveniente, sin 
esperar respuesta de Castilla, «.de do no puede 
bien proveerse cosa (dice el a c u e r d o ) , c u a n d o 
viene la provisión, ya es distinta la necesidad.')') 
Respecto de la Gran Antilla, sólo diré que 
las Juntas se celebraban en Santiago, en la 
casa de D . Sancho Céspedes, y después en la 
iglesia, concurriendo á ellas representantes ele-
gidos por las villas de la Asunción ó Bara-
coa, San Salvador del Báyamo, Santa María 
del Puerto del Príncipe, Santo Espíritu, T r i -
nidad y San Cristóbal de la Habana. En el 
archivo de Simancas hay notas de lo que se 
trataba en esas sesiones, y yo conservo copia 
de una carta del Ayuntamiento de la entonces 
villa de Puerto-Príncipe, dirigida á la Empe-
ratriz en 20 de Abr i l de 1532, en la que se 
leen estas líneas: «Manda V . M . que todos 
los años, en tiempo de función, vayan á San-
tiago los Procuradores de las villas, y juntamen-
te con los de la ciudad informen á V . M . de 
lo que mejor cumple á su servicio. Fué de 
nuestra parte Alejandro de Aguilar, varón pru-
dente .» Luego hay otra de Santiago, fecha 17 
de Marzo de 1540, en que se dice: «Los Pro-
curadores de Santiago y otras villas de la isla 
Fernandina nos hahevaos juntado para le avisar 
de las cosas que esta isla tiene mayor necesi-
dad y para suplicar mande proveer en ellas.» 
Algún más tiempo pudieron resistir las Dipu-
taciones y Congresos americanos que las Córtes 
de la Península, á la acción letal del absolutis-
mo, por lo mismo que vivían más apartados del 
centro de la monarquía; pero al fin, corriendo 
paralelos los destinos de las colonias y los de la 
metrópoli , acabaron también por sucumbir. 
Muertos en la América española, renacieron 
con mejor fortuna en la América inglesa, casi 
tres siglos después de haber hallado acogida en 
nuestras leyes de Indias; siendo digno de no-
tarse que Inglaterra aplicara ese sistema á sus 
colonias del Norte de América para salvarlas 
de la revolución con que amenazaban á la me-
trópoli , evitar que se declarasen independien-
tes y mantenerlas bajo su soberanía política. 
A l punto que en España se restableció el 
sistema representativo sobre bases más amplias 
y más liberales que las que dieron nacimiento 
á las antiguas Córtes, despertóse en la Gran 
Antilla el espíritu que habia inspirado la crea-
ción de las Diputaciones insulares del siglo xv i , 
y en ese sentido formuló sus instrucciones el 
Ayuntamiento de la Habana á su primer d i -
putado Sr. Jauregui, en 1810, y persiguiendo 
esa aspiración, practicaron gestiones los repre-
sentantes de la Isla en las Córtes de Cádiz el 
año 12, aunque, desgraciadamente, sin fruto, 
pues la primera vez que se prometió leyes es-
peciales á Cuba fué en la Constitución de 1837, 
promesa que fué explicada en sentido autonó-
mico por los diputados Sres. Vila y Argüelles, 
por cierto, invocando el ejemplo del Reino 
Unido. Ha trascurrido cerca de medio siglo, y 
aquellas promesas no han hallado todavía quien 
las cumpliera! 
E l Congreso Español de Geografía colonial 
y mercantil celebrado en Madrid el pasado 
mes, adoptó, entre otros importantes acuerdos, 
los siguientes:—a) «Conviene constituir con 
todas nuestras posesiones del Norte de Mar-
ruecos una provincia civil , adaptando á sus 
condiciones especiales las leyes provincial y 
municipal que rigen en la Península é islas 
adyacentes»:—h) «Interesa reorganizar con 
espíritu ampliamente descentralizador la vida 
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local de las Anti l las»:—c) «Urge reformar de 
un modo radical el sistema entero de gobierno 
y administración de Filipinas en el sentido de 
la más amplia descentralización, asimilándolo 
casi en absoluto al que rige en la Península, y 
abandonando á sus pobladores la mayor suma 
de libertades que sea compatible con la se-
guridad del Archipiélago y la unidad nacio-
nal.»—Al inclinar de esta suerte el Congreso su 
gran autoridad del lado de las ideas autono-
mistas, no tan sólo consagrábala doctrina uñí-
versalmente admitida por los colonistas más 
esclarecidos, sino que respondía á las buenas 
tradiciones de nuestra patria, anudándolas á 
ese acto trascendentalísimo, que puede ser para 
España el principio de un nuevo período co-
lonial más glorioso quizás que el que acabó 
con la fundación de las Repúblicas hispano-
americanas. 
I I , 
POR QUÉ SUBSISTE EN CUBA LA ESCLAVITUD ( i ) . 
por D . Joaquín Cata, 
Dos problemas jurídicos, relacionados con el 
derecho de la personalidad, reclaman actual-
mente en nuestra patria urgente solución: el 
uno civi l , el problema del llamado patronato; 
el otro político, el problema de la revisión 
constitucional. Por el primero, ha de restituir-
se á más de 100.000 individuos el dominio de 
sí propios, reconociéndoles sus derechos natu-
rales, la libertad industrial, la libertad de tras-
ladarse de un lugar á otro, la libertad de 
reunirse, asociarse é instruirse, el derecho de 
hacer suyos los frutos de su trabajo, el de ser 
juzgados por el criterio impersonal de las leyes 
ordinarias, etc. Por el segundo, ha de resti-
tuirse á la nación el dominio de sí misma, po-
niendo en sus manos sus propios destinos, de-
volviéndole la soberanía que de derecho le 
compete y que tiene en parte secuestrada, y 
acabando con esa última reliquia del régimen 
absoluto, i Ouién retiene á aquellos 100.000 
individuos su libertad y su derecho, mantenién-
dolos en un estado de verdadera muerte civil? 
La nación, abusando de su fuerza. ¿Quién re-
tiene á la nación una parte de su soberanía? 
La monarquía doctrinaria, á virtud de la 
idolatría que todavía inspira á ciertos grupos 
de pensadores y de políticos que acaudillan á 
las clases directoras del país. Es de sentido 
común que el secuestro de los derechos civiles 
del hombre encierra infinita mayor gravedad 
que el secuestro de los derechos políticos del 
ciudadano; y que el reconocimiento y respeto 
de la personalidad es ántes que la soberanía. 
(1) Resumen de un discurso del 
celebrado el dia 7 de este mes. 
meeting abolicionista 
Pues bien, á pesar de esto, la nación, que 
tanto se preocupa por rescatar la parte de so-
beranía política que le falta, llegando para 
ello hasta á amenazar á los poderes inamovi-
bles, no se cuida poco ni mucho de restituir á 
los negros, pobres víctimas de su indiferencia 
y de su tiranía, el todo de su libertad natural 
que inicuamente les retiene. No ya sólo el par-
tido gobernante : hasta los partidos revolucio-
niarios cifran toda la esencia de su credo re-
formista en estos dos artículos: I . 0 reforma 
constitucional; 2." sufragio universal, juzgando 
todo lo demás mero accidente, susceptible de 
transacciones y de componendas; cuando lo 
justo y lo lógico, y lo obligado para todo polí-
tico de conciencia, sería este otro programa: 
i . 0 abolición del estado de esclavitud ó de pa-
tronato; 2.0 revisión constitucional; que al fin 
y al cabo, sin reforma constitucional está de-
mostrado que pueden vivir los pueblos, testigo 
Inglaterra, pero con esclavitud no. Para sanar-
los de esta dolencia, debiera medírseles con 
su propia vara: cuando el partido izquierdista 
solicite del Jefe del Estado el decreto de diso-
lución de las Córtes, con la mira de llevar á 
cabo la reforma de la Constitución, debiera 
contestarles leyéndoles la parábola de Jesús 
sobre los dos deudores (San Mateo, cap. xvm) , 
recordada en el Padre Nuestro, y no darles el 
decreto; pues más lógicos son los conservado-
res, que si niegan á los negros la personalidad, 
también se niegan á sí propios la soberanía; 
y la nación que sufre en el ojo sin quejarse 
una viga,—la esclavitud—no tiene derecho á 
quejarse porque no le quiten del ojo la paja 
casi inofensiva del artículo 33 de la Constitu-
ción. 
A primera vista, puede parecer que esa in -
diferencia sea hija del egoísmo tan natural en 
las grandes colectividades, que sólo se cuidan de 
aquello que toca á intereses del momento, que 
no entienden de solidaridad espiritual, y que á 
los grandes dolores humanos contestan con el 
adagio «mal ajeno bueno es de pasar.» Pero 
es el caso que el mal de los siervos de Cuba 
no es mal ajeno para los blancos de la P e n í n -
sula, ni áun mirado á través del prisma de los 
intereses materiales. De cuatro modos influye 
perniciosamente la esclavitud antillana sobre 
la vida, la tranquilidad, el bienestar y la r i -
queza del pueblo peninsular. 
1.0 Influjo político. Las provincias ultra-
marinas, sometidas al régimen de la esclavitud, 
son un criadero y escuela especial de elemen-
tos anti-liberales, cuya acción necesariamente 
se hace sentir en la metrópoli; y no hay sino 
estudiar, v. gr., los grandes movimientos reac-
cionarios de los últimos 60 años, para descu-
brir al punto el influjo que en ellos han ejer-
cido las ideas y las prácticas aprendidas por 
los hombres políticos en los gobiernos de U l -
tramar. Esta relación la descubrió hace ya 
muchos años D . Gabriel Rodríguez. 
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2.0 Influjo militar. Hace pocos meses de-
cia en el Congreso de Diputados el general 
Mart ínez Campos, que no puede pensarse en 
disminuir el ejército peninsular y sustituirlo 
por uno exclusivamente antillano, mientras 
exista allí la esclavitud; y no hay que decir lo 
que representa para España en pérdida de bra-
zos y riqueza, y para las familias pobres en 
angustias horribles y en pérdida de hijos, la 
permanencia de 25.000 soldados de la Penín-
sula en la Gran Anti l la . Además, la continua-
ción de la esclavitud envuelve el peligro de que 
se reproduzca aquella guerra civil sangrienta, 
obra en su mitad del régimen esclavista, que 
costó á la nación 100.000 soldados y 10.000 
millones de reales; pues mientras el estado de 
servidumbre no cese de verdad, podrá decirse 
que la guerra civil se ha suspendido, en manera 
alguna que haya terminado. Testigo, la histo-
ria de todas las colonias modernas. 
3.0 Influjo sobre la emigración. En otra 
ocasión expliqué ya por qué modos y caminos 
la esclavitud de los negros en Cuba viene á 
traducirse en esclavitud — no figurada, sino 
real y efectiva,—de los emigrantes peninsula-
res, porque ciérrala isla al trabajo libre y hon-
rado, y les obliga á dirigirse á países extraños 
en calidad de contratados; y sabido es que 
las contratas de emigración son el último dis-
fraz que ha tomado la servidumbre en nuestro 
tiempo. 
4.0 Influjo sobre la marina mercante, y 
por consiguiente, sobre la industria y el co-
mercio. Esta relación con ser tan positiva, 
habia permanecido ignorada hasta que hace 
un mes la puso de relieve el Congreso Geo-
gráfico. Llegado el momento crítico de la tras-
formacion de la marina, los navieros quedaron 
desorientados, perdieron algunas de sus carre-
ras tradicionales, no pudieron competir con 
los navieros extranjeros, que nos traen de su 
país mercancías que los nuestros debieran traer 
de las colonias españolas, y se fueron despren-
diendo del mayor número de sus buques y 
despidiendo á las tripulaciones, que hoy vagan 
inúti lmente por los muelles de todo el litoral 
en busca de un jornal con que sustentar á sus 
familias. La transición habria sido menos do-
lorosa si hubiesen sustituido los mercados per-
didos con otros nuevos, si, por ejemplo, hubie-
ran podido explotar la más cercana y la más 
inexplotada de nuestras colonias, la colonia de 
Fernando Póo y posesiones anejas. Existe base 
natural para sostener entre ella y la metrópoli 
un comercio por algunos centenares de mil lo-
nes de reales al a ñ o , y comercio de cabotaje, 
con ventaja notable á favor del pabellón nacio-
nal. De los objetos que se producen y adquieren 
en el Golfo de Guinea, España importa los va-
lores siguientes : maderas para la ebanistería, 
tonelería, carpintería y construcción naval, 143 
millones de reales; aceite de palma y de otras 
semillas oleaginosas, cera, parafina, etc., 20 
millones; goma elástica, 10 millones; fibras 
textiles, 18 millones; sustancias y extractos t in-
tóreos, 17 millones; lanas, cueros y ganados, 
127 millones; café y eacao, 74 millones; sin 
contar el marfil, de que se consume en Europa 
cerca de un millón de kilogramos ; los cocos, 
naranjas, piñas, aguacates, etc. A cambio de 
estas mercancías, los negros de Guinea reciben 
pañuelos y piezas de algodón, sombreros, fusi-
les, cuchillería, rom y aguardiente, loza, cris-
talería, jabón, sal, arroz, tabaco... es decir, 
manufacturas y productos propios de nuestra 
península ó de nuestras provincias de Asia y 
América. ¿Por qué no emprenden ese comer-
cio? El Sr. Montes de Oca, gobernador que 
era hace pocos meses de Fernando P ó o , y el 
Rcv. P. Mata, procurador en Madrid de las 
misiones españolas de aquel Golfo, decían en 
el Congreso Geográfico que ese comercio es 
imposible, é imposible el fomento de los inte-
reses de aquella colonia, miéntras subsista el 
tratado celebrado en 1835 entre Inglaterra y 
España para la represión del tráfico de negros 
en la costa occidental de África, al N . del 
Ecuador, porque el derecho de visita y deten-
ción que por él se confiere á los cruceros in -
gleses sobre las naves mercantes españolas, re-
trae á éstas de aquella derrota. Y miéntras la 
esclavitud subsista en Cuba, la denuncia de 
aquel tratado sería inút i l , porque Inglaterra 
necesita esa garantía contra la eventualidad 
de un posible retroceso por parte de nuestros 
poco escrupulosos partidos políticos, ó de un 
posible recrudecimiento de la trata, atenuada 
ó embozada en forma de contratas de africa-
nos, de lo cual hay precedentes. 
Como se ve, la esclavitud de Cuba no la pa-
decen tan sólo sus inmediatas víctimas, los ne-
gros, sino que hiere juntamente á sus verdu-
gos, los peninsulares; el mal que padecen los 
siervos no es mal ajeno para nosotros. Por 
tanto, la indiferencia del país no puede di -
manar de ese egoísmo materialista que suele 
achacarse á las muchedumbres. 
Lo que hay es que España lleva en sus en-
trañas la esclavitud como un cuerpo inerte y 
pasivo, no como un producto orgánico, sin 
quererla, tal vez repugnándola, acaso sin saber 
que la lleva y que la padece. La opinión p ú -
blica se halla en su período inicial y de for-
mación, y como tal, es débil y no pesa casi 
nada en la marcha de los sucesos y en la go-
bernación del país. La vida pública se halla 
confiada casi por entero á cierto número de 
individualidades, agrupadas en forma de par-
tidos ; y en ellas es donde debe buscarse la 
raíz del mal. Por causa suya, no por culpa del 
país, subsiste en la gran Antilla esa institución 
que afrenta á la nación española y ultraja á la 
humanidad. 
La continuación del régimen esclavista en 
Cuba se debe, en primer lugar, á la falta de 
preparación con que llegan á los Ministerio? 
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los políticos que á ellos diputan los partidos 
no para que sirvan al país, sino para que el 
país les sirva á ellos. Esos estadistas aspiran 
más á ser ministros que á merecer serlo, y no 
es mucho si la aptitud va casi siempre divor-
ciada de la vocación. Se pasan la vida, en el 
poder, estudiando lo que debieran haber estu-
diado en la oposición; en la oposición, impi-
diendo á los que son ministros el estudiar. 
Así, los Ministerios son gabinetes de estudio, 
no centros de acción; y España, en vez de 
nueve ministros, tiene nueve estudiantes pen-
sionados, que van á sus departamentos con las 
carteras atestadas de programas y mal digeri-
dos modelos, como van los muchachos con las 
suyas llenas de libros á la escuela de primeras 
letras. Por esto se han malogrado casi siempre 
para el país los cambios políticos en sentido 
progresivo, porque á causa de esa falta de pre-
paración, casi nunca han sabido los liberales 
aprovechar los cortos instantes que las reaccio-
nes y sus propios excesos les han dejado en el 
poder.— Por él pasaron en 1873 multitud de 
gobiernos llenos de los mejores deseos en favor 
de la emancipación de los siervos, que querían 
decretarla inmediata y simultánea; pero habia 
que dar forma á la abolición, y cuando algún 
diputado excitaba el celo del Gobierno, con-
testaba éste diciendo que el ministro de Ultra-
mar estaba estudiando el correspondiente pro-
yecto de ley, ó que luégo que se enterase del 
asunto lo formularia. Así fueron corriendo los 
meses,y pasando unos tras otros gobiernos y mi-
nistros, sin terminar ninguno sus estudios, y ca-
yó la república, y 300.000 españoles han vivido 
por esa causa diez años más en esclavitud, ó 
han muerto en ella, y España ha tardado todo 
ese tiempo, y el que tardará todavía! en dar sa-
tisfacción á la humanidad ultrajada y entrar 
en el concierto de las naciones cristianas y c i -
vilizadas. Tan amargas son las consecuen-
cias de ese género de inmoralidad política que 
consiste en solicitar ó en admitir un cargo que 
lleva consigo funciones tan vitales como esas, 
sin tener para ejercerlo la debida preparación. 
Pues todavía hay una inmoralidad mayor: 
prometer en la oposición una reforma, hacer 
de ella arma.de combate para derribar á un 
Ministerio y á un partido, y luégo de conse-
guido el poder, doblarse á las solicitaciones 
de los interesados-en contra de ella y burlar 
al país, negándose á plantearla. En los últimos 
meses de 1879 se adoptó por la minoría cons-
titucional, como acuerdo unánime del partido, 
aplicar á Cuba la ley de abolición aprobada 
para Puerto-Rico en 1873, en los siguientes 
t é r m i n o s : — « i . 0 Abolición inmediata de la es-
clavitud, sin mistificación de ningún género.—• 
2,0 Para hacerla efectiva, los libertos disfrutarán 
desde luégo de todos sus derechos civiles y po-
drán contratar libremente su trabajo.—3.0 Ga-
rantizará á la propiedad el trabajo obligatorio 
de los libertos por un limitado número de años, 
encargándose el Estado de contratar para sus 
obras á los libertos que no se hubieren contra-
tado con los propietarios, ya sean ó no sus an-
tiguos amos.—4.0 No permit iéndola situación 
angustiosa del Tesoro de la isla la indemniza-
ción directa á los dueños de los esclavos, la 
obtendrán por medio de reformas económicas 
en beneficio de la propiedad y riqueza de la 
isla, que deben emprenderse, constituyendo 
un plan completo y armónico en el mismo 
proyecto de abolición de la esclavitud».—El 
Sr. León y Castillo notificó al país, en nombre 
del partido, estos acuerdos desde la tribuna 
del Parlamento, impugnando duramente la ley 
de 13 de Febrero de 18 80 que acababan de vo-
tar las Cortes, y demostrando que el patronato 
tiene mayores inconvenientes que la abolición 
inmediata. Pocos meses después se confiaba al 
partido constitucional el poder ejecutivo, y 
con él el legislativo; el Sr. León y Castillo se 
hacía cargo del Ministerio de Ultramar; y sin 
embargo, dando al olvido compromisos tan sa-
grados y tan solemnemente contraidos, se re-
sistía tenazmente á abolir la esclavitud, dicien-
do primero que necesitaba estudiar el asunto, 
y después, que necesitaba convencerse; y lo 
que es más grave, mantenía en pié las penas 
del cepo y del grillete, y las mantenía contra 
el parecer del Consejo de Estado, que tres ve-
ces habia informado diciendo que tales pe-
nas eran contrarias á la ley del patronato de 
1880! 
T a l es la otra causa individual por la que 
subsiste en Cuba la afrentosa institución de 
la esclavitud: á eso suelen designarlo con una 
palabra benévola, inconsecuencia: en el dic-
cionario de la moral política recibe otro nom-
bre más apropiado. 
¡Quiera Dios que el año que viene no haya 
que decir otro tanto del actual Gobierno, no 
ménos comprometido que el pasado á llevar 
á cabo esa reforma, en que la nación lo tiene 
empeñado todo, incluso el honor! 
I I I . 
LAS COLONIAS Y L A MARINA M I L I T A R . 
(Del Commercio de Portugal, Lisboa). 
Vamos á trascribir un curioso artículo, que 
el Newcastle Daily Chronicle publicó en su nú-
mero del 6 de Noviembre. Tiene importancia, 
no sólo por el modo práctico como aborda 
la cuestión que tanto nos interesa, sino por-
que vemos en él la proclamación de nuestros de-
rechos en el Congo, hecha por un diario inglés; 
porque de ese diario es propietario y princi-
pal redactor M r . Joseph Cowen, miembro de 
la Cámara de los Comunes de Inglaterra por 
Newcastle, representante del partido radical, 
muy ligado hoy á los liberales que están en el 
poder; y finalmente, porque el Newcastle Daily 
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Chronicle es el diario de más importancia y 
autoridad en todo el Norte de Inglaterra. 
Es triste realmente la teoría sustentada por 
el periódico británico, pero más triste es aún 
que los hechos la justifiquen. Peor para quien, 
como nosotros, tan de ligero ha tratado siem-
pre la cuestión de las alianzas, y se encuentra 
hoy solo y abandonado, sirviendo de juguete 
á las naciones poderosas. 
H é aquí el art ículo: 
« Empéñase Portugal en querer hacer valer 
sus derechos al territorio situado en la desem-
bocadura del Congo, y procurar protegerlo por 
el derecho contra invasiones ó intrusiones de 
los estados comerciales de Europa, queriendo 
probar su primacía en aquella región. A no 
ser que el gobierno de Lisboa pueda apoyar 
su pretensión en ejércitos y en acorazados, ó 
á faltare éstos, interesar á alguna otra potencia 
bastante fuerte en su favor, razonablemente no 
puede apoyarse en la simple publicación del 
memorándum que acaba de dirigir á sus repre-
sentantes en el extranjero. Si las reclamaciones 
nacionales pudiesen establecerse por argumen-
tos y razones, no gastaría Europa 160.000.000 
de libras esterlinas por año en el sostenimiento 
de ejércitos, y habrían triunfado hace mucho 
tiempo los principios de la Sociedad Interna-
cional de la Paz. Los aventureros mercanti-
les franceses, cerniéndose sobre Sierra Leo-
na, y teniendo los cañones de los buques de 
guerra republicanos prontos á hacer valer lo 
que dicen y hacen, desprecian las demostra-
ciones de las autoridades portuguesas. Los al-
godoneros de Manchester rechazan con des-
precio las reclamaciones de Portugal sobre el 
Congo; el Instituto de Derecho internacional, 
que teje redesdiplomáticas con teorías económi-
cas, ha estado haciendo lo mismo en Munich ; 
y actualmente, la sección de la prensa inglesa, 
asida de pies y manos á los intereses pecunia-
rios y comerciales, está prevenida contra las 
reclamaciones de Portugal. Los mismos pue-
blos, que ven el nombre de la Gran Bretaña 
estampado por la Providencia sobre el légamo 
del Ni lo , que prueban que la Nueva Guinea es 
por la naturaleza de las cosas posesión inglesa, 
y que miran como impertinentes las preten-
siones de Holanda al Norte de Borneo, así 
como todos los que encarecen las de Francia 
sobre el Annam; todos esos se hallan indig-
nados contra las reclamaciones de Portugal. 
Y Portugal puede convencerse de su ignoran-
cia y de su presunción, si no tiene otros auxi-
liares mejores que sus notas diplomáticas. Sus 
estadistas deberían saber que, por más que las 
teorías comerciales hablen de paz, la práctica 
comercial significa grande efusión de sangre; 
y aunque en otros tiempos los jefes dinásticos, 
los intrigantes diplomáticos, los guerreros de 
profesión promovían la mayor parte de las 
guerras, en los tiempos modernos hay pocos 
conflictos á que los europeos se lancen fuera 
de los límites de su propia civilización, y que 
no toquen á los intereses de su industria, de 
su comercio ó de su dinero. 
» Comparando las reclamaciones de los por-
tugueses en el Congo con otras recientemente 
formuladas por las potencias de Europa, ofre-
cen asumo digno de reflexión. Nuestras mis-
mas pretensiones sobre el derecho á una i n -
tervención militar en Egipto eran de tan 
sombrío carácter, que no nos atrevimos á de-
clararlas francamente. Por mucho tiempo nues-
tros diplomáticos no tuvieron otro apoyo en 
que fundarse sino la restauración de la doble 
fiscalización. Cuando por la fuerza de las cir-
cunstancias fueron impelidos á ello, se vieron 
obligados á alegar sucesivamente la necesidad 
de restablecer el orden, la de vencer á los 
sediciosos de Alejandría, «los intereses de toda 
Europa en el Oriente,» el camino británico 
de las Indias, y así sucesivamente. Aún ahora 
se avergüenzan de proclamar que ocupamos el 
Egipto pura y simplemente para proteger 
«nuestros intereses británicos»; y se ven pre-
cisados á distraer la atención pública de los 
grandes esfuerzos que se hacen por instalar 
allí las autoridades administrativas británicas, 
hácia la cuestión secundaria de cuántos solda-
dos habrá que conservar en el Delta para la 
protección de nuestros funcionarios. Por lo 
que respecta á los derechos franceses sobre 
los territorios annamitas ¿cuáles son, y dónde 
está su justificación? Antes de la tercera repú-
blica, desconocíanse aún en Francia; y hace 
una docena de años, los intereses franceses en 
Rio Colorado se limitaban sencillamente á una 
cuestión entre los naturales y un comerciante 
aventurero de Paris. Todo lo que ha tras-
pirado desde entonces—los tratados forzados, 
las negociaciones, la efusión de sangre, y ac-
tualmente el terrible conflicto con la China— 
ha sido fraguado por el referido aventurero. Las 
reclamaciones de Francia sobre el Tonkin se 
fundan, pues, en complicaciones incidentales. 
Como sucede con el Tonkin. pasa en Madagas-
car, en la costa occidental de Africa, y en la 
mayor parte de T ú n e z . 
» Muy diferentes son, sin embargo, las recla-
maciones de Portugal referentesá sus derechos 
territoriales sobre las riberas del Congo. No 
queremos discutir hasta dónde obligan los debe-
res nacionales á negociar con naciones bárbaras. 
El crimen que existe bajo este punto de vista 
debe repartirse igualmente entre todas las na-
ciones colonizadoras. Pero, por muy habitua-
das que se hallen hasta hoy las naciones euro-
peas á reconocer las reclamaciones unas de 
otras, Portugal, ménos que ninguna otra po-
tencia ofensiva, tiene derecho á este homenaje 
sino en último término. 
»Durante el período en que el gobierno fran-
cés ha estado entablando negociaciones en 
cuanto á su reclamación de derechos territo-
riales en Annam, tres gobiernos europeos por 
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lo menos han reconocido abiertamente la so-
beranía de los portugueses en el Congo. 
» Según la nota oficial dirigida desde Lisboa 
á los embajadores portugueses en el extranjero, 
en 1870 fué apresado un navio alemán por una 
corbeta francesa en la desembocadura del Con-
go. Acto continuo, las autoridades alemanas se 
dirigieron al gobierno de Portugal «para que 
obrara como juzgase necesario en vista de esta 
violación de la neutralidad de su territorio.» 
Francia estuvo igualmente dispuesta á reco-
nocer la soberanía de Portugal; y en su con-
secuencia, fué entregado el navio, y puesta en 
libertad su tripulación.—En 1877, con ocasión 
de algunos desórdenes en el Congo entre euro-
peos é indígenas, el cónsul inglés en Angola, 
sabiendo que ningún navio inglés podia inter-
venir en aquellos parajes, recurrió á las autori-
dades portuguesas. Estas intervinieron inme-
diatamente, prendiendo cierto número de euro-
peos é indígenas, haciéndolos castigar y resta-
bleciendo el órden. 
»Por poco importantes que sean estas bases, 
sobre las cuales se quieren hacer reclamaciones 
por .una migaja de territorio africano, tales 
bages son, respecto de las que sirven de funda-
mento al engrandccimicnto francés en Annam, 
lo que el oro respecto del latón. Y sin embar-
go, por la última de estas razones está bajo el 
dominio de Portugal. 
«Como descubridor del territorio, estableció 
por este hecho un derecho que siempre recono-
ció Europa. Hácia 1491, Portugal, de acuerdo 
con los reyes indígenas, mandó al Congo una 
expedición compuesta de misioneros, artesanos 
y labradores; fué la primera que implantó en 
aquel territorio la civilización cristiana; y du-
rante cuatro siglos, así los soberanos de E u -
ropa como los príncipes indígenas han estado 
siempre dispuestos á reconocer la soberanía de 
Portugal. 
»Ul t imamente , sin embargo, se le ha tratado 
de disputar. Los negociantes franceses de Sierra 
Leona pretenden hace mucho disputársela; y 
nuestro gobierno, que ha anulado á los france-
ses en Egipto, pero quiere conservar amistad 
con ellos, no está inclinado á cortarles el vuelo 
donde quiera que vayan. Esto agradará á Man-
chester y á los grandes intereses comerciales. 
Por tanto, es inútil para Portugal argumentar, 
amontonar razones, formular reclamaciones, ci-
tar precedentes, afirmar su deseo de dejar abier-
to el Congo al comercio de todas las naciones, 
y alegar, como nosotros en Egipto, que solo 
quiere los intereses del mundo. 
»Miéntras no pueda oponer la fuerza á la 
fuerza, Portugal tiene que someterse, por la 
sencilla razón de que hoy, como siempre, la 
fuerza es el derecho.D 
Curioso artículo éste, como ya dijimos, por-
que creemos que hasta ahora ningún periódico 
inglés habia reconocido tan abiertamente nues-
tros derechos en el Congo, y al mismo tiempo 
ninguno fué más franco ni más sincero en expo-
ner por su lado práctico la cuestión que sus-
tanciamos por las cancillerías ante el mundo 
civilizado. 
La fuerza es el derecho, dice el Newcastle Daily 
Chronicle; tres naciones reconocieron en cir-
cunstancias críticas y apuradas nuestro derecho 
en aquellos parajes; los derechos de Francia en 
Annam, comparados con los nuestros, son como 
el oro respecto del latón; pero, si no tenemos 
ejércitos, si no tenemos escuadras, si no tene-
mos por lo menos una gran potencia que se 
interese por nosotros, todas nuestras razones, 
todas nuestras reclamaciones y todos nuestros 
precedentes serán palabas sin sentido, porque 
hoy, como útxwpxe ¡ might hr ight , la fuerza es 
el derecho! 
¡ Y nuestra fiel aliada, la generosa Ingla-
terra, la protectora del débil contra el fuerte, 
la humanitaria, la filantrópica, la civilizada 
Gran Bretaña reconoce ese principio, cuando 
se trata de un país que se llama Portugal! 
¡ Es lo que nos faltaba que ver, ó, mejor, lo 
que en breve hemos de ver! 
BIBLIOGRAFÍA. 
MEMORIA ACERCA DE ALGUNAS INSCRIPCIONES 
ARÁBIGAS DE ESPAÑA Y PORTUGAL, POR DON R O -
DRIGO AMADOR DE LOS RIOS Y V I L L A L T A , 
p r D . J-osé Ramón Mélida. 
La excesiva devoción prestada á la lengua 
latina y á sus preciosos monumentos por los 
hombres de letras españoles, desde la época del 
Renacimiento; el prurito de averiguar lo de 
fuera de casa, recibiendo con desden lo propio-
y, por último, lo poco extendido que ha estado 
siempre, y aún lo está hoy, el conocimiento de 
la lengua árabe, todo ello ha contribuido á que 
el estudio de la epigrafía arábiga haya sido 
débil patrimonio de algún que otro erudito.— 
Desde que el morisco Alonso del Castillo i n -
terpretó algunas inscripciones de la Alhambra 
por órden de Felipe I I , y Rodrigo Caro, en el 
siglo X V I I , trascribió las traducciones dadas por 
el maronita Sergio y por Juan Bautista Berbe-
risco á unas «Piedras árabes,» como muestra 
patente de la barbariaad mahometana, nadie se 
ocupó en descifrarlos epígrafes y lápidas—que 
á veces eran objeto de destrucción y siempre 
de desprecio—hasta que en el siglo pasado don 
Miguel Cassiri se fijó con algún interés en esos 
monumentos, de algunos de los cuales dió i n -
terpretaciones, secundando tan noble tarea el 
embajador de Marruecos en la córte de C á r -
los I I I , Sidi-Ahmed-el-Gazel. Pero el arduo 
y dificilísimo trabajo de interpretar con apro-
vechamiento las inscripciones arábigas le esta-
ba reservada al presente siglo, y la gloria de tan 
laudables esfuerzos á los ilustrados eruditos Lo-
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zano, Conde, Derenburg, Gayangos, Lafuente 
y Alcántara, Malo de Molina, Almagro Cárde-
nas y Amador de los Rios. Este último (hijo 
del renombrado historiador de la literatura es-
pañola y diligente investigador del Arte Latino 
Bizantino) fué comisionado por el Gobierno 
en 1875 y 1877 para reconocer y estudiar las 
inscripciones arábigas de España y Portugal; y 
el fruto de sus trabajos, formando una Memo-
ria de 316 páginas en 4.0 mayor, acaba de 
darlo á luz el Museo Arqueológico Nacional. 
Hállase dividida la Memoria en dos partes, 
precedidas de una introducción. La primera 
parte se refiere al viaje, y en ella, el Sr. Ama-
dor hace mención detallada de todas sus pes-
quisas, del éxito de ellas é indicación de lo que 
aún pudiera explorarse contando con mejores 
medios. La segunda parte contiene la enume-
ración de las inscripciones, ora conocidas, tra-
ducidas y comentadas por otros arabistas— 
cuyo sentir suele refutar,—ora inéditas, mu-
chas de ellas de valor histórico y epigráfico. 
En un apéndice se hallan, noticias referentes á 
ciertos objetos exornados con epígrafes arábi-
gos, y termina la obra con un índice general 
de las localidades donde se hallan las inscrip-
ciones. 
El interés capital de la obra está en la intro-
ducción. Porque si bien es cierto que el estu-
dio de las inscripciones arábigas ha sido objeto 
de investigaciones asiduas y acertadas por parte 
de más de un erudito, aún no se habia funda-
mentado la Epigrafía Arábiga como ciencia, 
como sistema, como rama importantísima de 
la Arqueología arábigo-española. A ello ten-
dieron, sin embargo, los arabistas Lozano, 
Conde y, sobre todo, D . Pascual Gayangos, á 
quien siguieron Lafuente Alcántara y Malo de 
Molina; pero faltaba aumentar y completar lo 
más posible el cauda] de monumentos epigrá-
ficos; faltaba reunirlos ordenadamente; faltaba 
reducir á sistema los conocimientos arabigo-
paleográficos; faltaba comparar con imparcial 
criterio las clasificaciones hasta ahora propues-
tas y las distintas denominaciones dadas á los 
caractéres de las diferentes épocas. A todo esto 
ha consagrado sus esfuerzos y desapasionada 
crítica el Sr. Amador de los Rios, entendiendo 
que ántes de todo conviene fijar un sistema de 
clasificación, basado en los principios de la 
ciencia epigráfica. En la introducción de su 
Memoria, después de disertar acerca de los 
sistemas propuestos, plantea uno nuevo, que 
admite dos períodos, á saber: el cúfico, cuyo 
uso se extendió hasta el año 598 de la Hegira; 
con la variante que denomina cúfico florido 
(598 á 897), y el cursivo, también calificado 
yiesji, afiricano y mogrebino, coetáneo del cúfi' 
coflorido.—Este sistema de clasificación le am-
plía y detalla por medio de un cuadro, en el 
cual establece tres sub-períodos de la escritura 
cúfica, que abrazan: el primero hasta el año 400, 
el segundo del 400 al 598 y el tercero, que es 
cúfico fiorido, las fechas ya consignadas; y dos 
sub-períodos de la escritura cursiva, cuyas de-
marcaciones son: de 598 á 635 el primero y 
de 635 á 897 el segundo, sub-períodos que á 
su vez admiten nuevas divisiones, relacionadas 
con las localidades donde se han hallado los 
monumentos epigráficos que determinan la cla-
sificación.—En cuanto á la epigrafía mudejar, 
establece dos grupos principales, referentes uno 
á Castilla (Toledo) y otro á Andalucía. El 
primero comprende el cúfico, en que se escribió 
desde 1086 á 1262; el cúfico fiorido, que admite 
dos épocas, desde 1262 á fines del siglo xiv la 
una, y el siglo xv la otra; el africano, usado 
desde 1236 hasta fines del siglo xv. El segundo 
grupo abraza: el cúfico fiorido de Córdoba, que 
se manifiesta á partir de 1236 hasta fines del 
siglo x v ; el africano de Córdoba, que es en un 
todo coetáneo al anterior; el cúfico fiorido de 
Sevilla, usado desde 1252 hasta el siglo xvi, y 
el africano de Sevilla, que tiene iguales límites. 
Completan el cuadro de clasificación las indi -
caciones de las distintas clases de monumentos 
arquitectónicos, suntuarios ó cerámicos en que 
se suelen ofrecer las inscripciones. 
Estos trabajos de clasificación, además de 
poner en claro y resolver numerosas dudas, 
tienen mucha autoridad en el laborioso arqueó-
logo D . Rodrigo Amador de los Rios, porque 
habiendo consagrado ocho años á la investiga-
ción de nuevas lápidas y monumentos epigráfi-
cos arábigos; habiendo estudiado numerosas 
inscripciones ya estudiadas y analizadas por sus 
antecesores, ha podido con mayor autoridad 
formar su criterio. Y en lo que más de agrade-
cer son sus esfuerzos, es en lo que se refiere á 
la epigrafía mudejar, la cual ha merecido poco 
el favor de los arabistas. 
En resúmen, la Memoria del Sr. Amador de 
los Rios es un gran paso dado en pro de la 
ciencia epigrafico-arábiga, que ofrece una base 
para el desiderátum á que aspiran todos los cul-
tivadores de esta clase de estudios, y que sería 
muy provechoso: la formación de un Cuerpo 
de Inscripciones Arábigas. 
BIBLIOTECA. 
LIBROS RECIBIDOS. 
Foster ( M . A . ) . — Tratado de fisiología.— 
Tratado de Francisco Vallina con un prólogo 
de D . C. María Cortezo.—Madrid, 1883. 
Castro y Pérez (D . Francisco J. de).—Dis-
curso inaugural, curso de 1883 á 84.—Madrid, 
1883. 
Rodríguez Arango ( D . Juan). — Discurso 
inaugural, curso de 1883 á 84. —Oviedo, 1883. 
Peña ( D . José de la).—Memoria leida en la 
Escuela de artes y oficios de San Sebastian, curso 
de 1883 á 84.—San Sebastian, 1883. 
MADRID. IMPRENTA DE FORTANET. 
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SECCION OFICIAL 
Las asignaturas que cursa-
ron los alumnos cuya lista apa-
reció en el número anterior, 
fueron las siguientes: 
Segunda enseñanza. 
Primer curso de latin y castellano. 
Segundo curso de ídem idem. 
Retórica y Poética. 
Geografía. 
Historia universal. 
Historia de España. 
Psicología, Lógica y Etica. 
Aritmét ica y Algebra. 
Geometría y Trigonometría. 
Física y (¿uímica. 
Historia natural. 
Fisiología é Higiene. 
Agricultura elemental. 
Lenguas. 
Primer curso de francés. 
Segundo curso de idem. 
Primer curso de inglés. 
Segundo curso de idem. 
Primer curso de alemán. 
Segundo curso de idem. 
Italiano. 
Portugués. 
Preparatorio de Derecho y Letras. 








Escuela de Derecho. 
Prolegómenos del Derecho. 
Primer curso de Derecho romano. 








Elementos del Derecho civil. 
Ampliación del Derecho civil . 
Disciplina eclesiástica. 
L I S T A D E A L U M N O S 
MATRICULADOS EN LA I N S T I T U -
CION L I B R E DE ENSEÑANZA DESDE 
LA FUNDACION HASTA LA F E C H A . 
(Continuación). 
CURSO DE 1 8 7 6 - 7 7 . 
Doctorado en Derecho. 
1 Llopis Candela (D. Agust ín) . 
2 Mart ínez López (D. José), 
3 Mart ínez y Martínez (D. M . ) 
4 Alcázar y González ( D . M.) 
5 García Lomas (D. Valentín) . 
6 Charrin y 'l igero (D. Acacio). 
7 Agrasot y Juan (D. Enrique.) 
8 González de la Fuente (D. M . ; 
9 Peypoch y Casajuana (L). L . ) 
lo Aguila y Burgos ( ü . Francisco), 
u Soler y Pérez ( D . Leopoldo). 
12 Cifré de Colonia (D. Guillermo.) 
13 Salinero (D. Mateo). 
14. Cámara y Ortiz (D. Diego). 
15 Flores Llamas (D. Germán). 
16 Marina Ibañez ( D . Manuel.) 
17 García Ceñal ( D . Leandro). 
18 Alderete de Ansótegui (D. S.) 
19 Bartolomé Cossío (D. Manuel). 
20 Hidalgo y Domingo (D. José) . 
21 Rodríguez del Valle ( D . S.) 
22 Sañudo y Fernandez (D. M iguel). 
23 J iménez (D. Agus t ín ) . 
24 Ruiz Pons (D. Ernesto F . ) 
25 Salom y Puig ( D . Salvador). 
26 Luis Casaseca (D. Juan de), 
27 García Soto (D. Pedro). 
28 España y Lledó (D. José) . 
29 Torres Campos (D. Rafael)., 
30 Ramos Bascuñana (D. Rafael). 
31 Laviña y Borderas (D. Santos). 
Estudios superiores y especiales, 
1 Domingo Bazan ( D . Julio). 
2 Serrano ü t e i z a (D. Juan). 
3 Agrasot y Juan ( D . Enrique). 
4 Sarda Llaveria (D. Agustín) . 
5 Martin Maestro (D. Manuel). 
6 Marconel y Guivelalde (D. V . ) 
7 García Lomas (D. Valent ín) . 
8 Arango Castrilló ( D . Jesús) . 
9 Arango Castrilló (D. Antonio.) 
10 Rodríguez Carracido (D. José) . 
11 García Góngora (D. José). 
12 R u i z Pons ( D . Ernesto F . ) 
13 Laviada y Aldabalde ( D . Isaac). 
14 García Romero de Tejada ( D . J . ) 
15 García Alonso (D. Enrique). 
16 Guimerá y Alvarez ( D . Hirió). 
17 Fragoso y Molina (D. Ricardo). 
18 Benitez Romero (D. Juan A . ) 
19 Inneraríty y Bausá (D. Vicente). 
20 Soler y Pérez ( D . Leopoldo). 
21 Barcáiztegui y Orfila (D. V . ) 
22 Montenegro y Antón (D. José) . 
23 Flores Llamas (D. Germán) . 
24 Cifré de Colonia (D. Guillermo). 
25 San Miguel y Diube(D. Miguel). 
26 Castelló y Calvo (D. Emilio). 
27 Peypoch y Casajuana (D. Luis ) . 
28 Ramos Bascuñana (D. Rafael). 
29 Alvarez Alonso ( D . Gonzalo). 
30 Luis Casaseca D . Juan de). 
31 Salinero ( D . Mateo). 
32 Costa y Llobera ( D . Miguel). 
33 García Ceñal ( D . Leandro). 
34 Heliíuera y G i l (D. Domingo). 
35 García Soto (D. Pedro). 
36 Ramos Alix (D. Francisco). 
37 Rodríguez y Rodríguez (D. C . ) 
38 España y Lledó (D. José). 
39 Cavero y Sánchez (D. Rafael). 
40 Valdés Campoamor (D. V . ) 
41 Lanzarot Navarro ( I ) . Eugenio). 
42 Torres Campos ( D . Rafael). 
43 Bartolomé Cossío (D. Manuel). 
44 Ortiz ( D . José) . 
Teoría sobre las acciones. 
1 Ecija (D. Avelino). 
2 Fernandez de Castro (D. R . ) 
3 González Barrera (D. F . ) 
4 Arias Bayon (D. Dionisio). 
5 Fernandez Regidor (D. Juan). 
6 Maura (D. Antonio). 
7 Peypoch y Casajuana (D. Luis) . 
8 Alvarez Alonso (D. Gonzalo). 
9 Balbás ( D . Manuel). 
10 Morcillo (D. Luis) . 
11 Cotarelo y Azcárate (D. E . ) 
12 Moragas y I ejera (D. F . ) 
13 Charrin y Tijero ( D . Acacio). 
14 Arango y Castrilló (D. Jesús) . 
15 Sardá y Llaveria ( D . Agust ín) . 
16 Tri l lo (D. José). _ 
17 Medrano (D. Benito). 
18 Marconel y Guivelalde (D. V . ) 
19 Mathet y Coloma ( D . Miguel). 
20 Buitrago ( D . Joaquín). 
21 Fontaná (D. Juan). 
22 Prado (D. Antonio). 
23 García Diaz (D. Eduardo), 
24 Fernandez (D. José) . 
25 Margarit (D. Adrián) . 
26 Angulo (D. Gregorio). 
27 Ramos Alix (D. Francisco). 
28 García Ceñal (D. Leandro). 
29 Lobaton (D. Cayetano). 
30 Gamazo (D. Trifino). 
31 guijano (D. Gilberto). 
32 Fernandez García (D. Antonio). 
33 Sainz de la Calleja ( D . José.) 
34 Diaz Cañábate (D. José) . 
35 García Gutiérrez ( D . Lucas). 
36 Castelló y Calvo (D. Emilio). 
37 Ondovilla (D. Agust ín) . 
Las asignaturas que cursaron 
los alumnos de las listas ante-
riores, fueron las siguientes: 
Doctorado en Derecho. 
Filosofía del Derecho. 
Legislación comparada. 
Derecho internacional público. 
Historia eclesiástica. 
Derecho internacional privado. 
Estudios superiores y especiales. 
Legislación hipotecaria. 
Literatura extranjera contemporánea. 
Cristalografía y Morfología natural. 
Clasificaciones científicas desde Wolf. 
Curso breve acerca de la «Teoría sobre las 
acciones.)) 
CURSO DE 1877-78. 
Estudios generales de segunda enseñanza. 
1 Simón y Martin (D. Rogelio). 
2 España y Gargollo (D. Cárlos). 
3 Trúpita y Mateos ( D . T o m á s ) . 
4 Vela y Muríllo (D, Mariano). 
5 Vela y Muríllo (D. José) . 
6 Montero Esteban (D. Fé l ix ) . 
I 7 Irigoyeny Urtiaga (D. Enrique). 
8 Alvarez Ortiz (Ü Luís ) . 
9 Lanzarot (D. Eugenio). 
10 Toledano y González (D. R . ) 
I I Sánchez y Rodríguez (D. José) . 
12 Raimundo Gutiérrez ( D . F ) 
13 RodrígueziiNavairo (D. Juan). 
14 G ó m e z Suarez (D. Emilio). 
15 Garc'a de Calle ( D . José) . 
16 Sóldevilla amirola(D. César). 
17 Madrid Moreno (D. José) . 
18 Decreft y kuiz (D. Joaquín). 
19 Alaria Serrano (I ) . Luis ) . 
20 Marín y Alméciia (D. José) . 
21 Moreno Pineda (D. José) . 
22 Villegas Chacón (D. Antonio). 
23 Gutiérrez Chaume (D. Alfredo). 
24 Pérez Caruana (D. Ildefonso). 
25 Moreno Pineda (D. Francisco). 
26 Lorenzo Arias (D. Andrés). 
27 Lorenzo Arias (D. Pedro). 
28 Bedoya Zambrana (D. G. ) 
29 Font del Corral (D Julio). 
30 Ureña y Olivares (D. José) . 
31 Montalvo y Maeso ( D . Manuel). 
32 Ruiz de Galarreta ( D . Pablo). 
33 Chenel Ribeíro (D. Francisco). 
34 Giménez Catalán (D. Manuel). 
35 Garcinuño y González ( D . P . ) 
(Continuará.) 
